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Editorial

No es tan fácil celebrar
Acostumbramos a celebrar la Navidad 
en familia, pero ésta no es la realidad de 
los cristianos de trasfondo musulmán.

Confraternidad

Campaña “Denles de comer”
Terminamos el año 2020 y, con él, esta 
Campaña agradecidos al Señor por la 
oportunidad de ayudar juntos al prójimo.

Editorial

Desafío 2021
La pandemia marcó nuestra época y no-
sotros, los hijos de Dios, ¿impactamos en 
la sociedad con nuestra forma de vivir?

Reflexiones

Navidad en pandemia
La Navidad no es un feriado más, sino que 
es la recordación de la venida de Jesús al 
mundo por amor a todos nosotros.

02 02 03 04

¡ El Salvador ha nacido!
¡Es El Mesías,

El Señor!
Lucas 2:11

Dios, mediante la Persona de Jesucristo,
se acercó a nosotros, para que nosotros nos podamos acercar a Él.

¡Qué bendición es estar en comunión con Dios, “no sólo por el tiempo aquí, más por la eternidad”!

Jesús es la razón de la Navidad
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Editorial

El año 2020 se va y, sin 
dudas, la pandemia 

marcó definitivamente nuestra época cau-
sando crisis en nuestra sociedad, cambios 
inmediatos en nuestras formas de vida y un 
replanteo sobre los planes y miradas que 
tiene una persona.

Y es increíble ver que estando a fines 
del año 2020, la pandemia sigue siendo 
un tema presente que se habla, se siente 
y que se vive, y de la cual aún seguimos 
tomando nuestras precauciones para evitar 
su contagio.

En este momento, ya estamos viviendo 
la transición entre la cuarentena y lo que 
podría ser la nueva normalidad, pero el 
dolor de la pandemia seguirá presente, 
por lo menos, hasta que desaparezca la 
enfermedad por completo. La pérdida de 
familiares, el desempleo, la depresión, la 
soledad, son también parte de ese dolor.

Siendo consciente de esta realidad, 
quiero mencionar un detalle, tal vez de-
salentador, pero siento que es necesario 
pensarlo: aun así con pandemia, aun así 
con ese dolor encima, nuestra sociedad to-
davía sigue haciéndose daño a sí misma y 
a su alrededor.

Por un lado, en nuestro país, al prin-
cipio de la cuarentena, se percibía en 
la sociedad una sensación de empatía y 
solidaridad, con la intención de apoyar-
nos mutuamente para transitar la cuaren-
tena de la mejor forma posible. Pero esa 
sensación después fue desapareciendo y 
volvía a aparecer en escena, una vez más, 
esas rivalidades históricas innecesarias que 
son partes de un fenómeno triste conocido 
como “grieta”: sí, nuestra sociedad vuelve 
lamentablemente a esa misma condición 
de polarización, incluso en medio de una 
situación delicada como la pandemia, for-
mándose de forma irónica dos bandos, los 
“anti-cuarentenas” y los “pro-cuarentenas”.

Por otro lado está el desastre ecológi-
co debido a inmensos incendios fores-
tales en distintas provincias de nuestro 
país, que causó el daño y muerte de muchas 
personas y especies animales y vegetales. 
Éste fue provocado por personas malinten-
cionadas que sirven a su propio ego y 
ambición, aprovechando la cuarentena, 
y de lo cual no hubo ninguna solución, 
reparo ni respuestas de nuestros gober-
nantes. Todo ello demuestra simplemente 
un desinterés por el prójimo y por la na-
turaleza.

Puedo seguir mencionando más cosas 
sobre cómo nuestra sociedad argentina 
sigue haciéndose daño en 2020 y en 
pandemia, pero Eclesiastés 7:29 me hace 
recordar algo directo y sin muchas vueltas: 

“Tan solo he hallado lo siguiente: que Dios 
hizo perfecto al género humano, pero este 
se ha buscado demasiadas complicacio-
nes”. El humano fuera de Dios va a seguir 
complicándose la vida, tomando decisio-
nes malas en base a una vida de pecado, 
incluso en los momentos más delicados 
como la pandemia que transitamos. Esto 
es así porque el humano fuera de Dios está 
ciego por su pecado; pero aun así Jesús 
me dice en Hechos 26:18: “Quiero que 
hables con ellos, para que se den cuenta 
de todo lo malo que hacen, y para que 
comiencen a obedecer a Dios. Ellos ahora 
caminan como si estuvieran ciegos, pero 
tú les abrirás los ojos. Así dejarán de obe-
decer a Satanás, y obedecerán a Dios. Po-
drán creer en mí, y Dios les perdonará sus 
pecados. Así serán parte del santo pueblo 
de Dios.” El Señor me hace reflexionar hoy 
en día en la condición que se encuentra 
nuestra sociedad fuera de Dios en el 2020, 
pero también me hace recordar a mí sobre 
mi deber de ser relevante en la sociedad y 
hablar de Jesús, sea cual sea la situación, 
con pandemia o sin ella.

Por eso, en un aspecto positivo, im-
portante y trascendental, y en el deseo de 
nuestro Señor Jesús de que sigamos hablan-
do con nuestra sociedad sobre Él, es que la 
pandemia también ha llevado a la Iglesia a 
recuperar el valor original, en el que el cris-
tianismo es un movimiento activo que se dio 
en las calles, y no tan sólo en los templos. 
Por lo que somos en Jesús y por el deber 
que nos ha dado, es que nuestra fe debe 
ser una fe cristiana activa, trascendental y 
relevante para nuestra sociedad. Una fe 
donde la seguridad de mi identidad está 
en Jesús, donde están presentes los hechos, 
donde hay más acción que palabras y 
donde busco que otros de mi sociedad pu-
edan encontrarse con Jesús.

En resumen: “Así como el cuerpo sin 
espíritu está muerto, así también la fe está 
muerta si no va acompañada de hechos.” 
Santiago 2:26.

Muchos dicen que el 2020 es el año 
de “pérdidas”.  Pero la realidad es que 
también muchas personas en medio de 
esta pandemia, han “ganado” pudiendo 
conocer a Jesús. Porque la pandemia va a 
pasar y se va a terminar, pero la necesidad 
del hombre por Dios aún seguirá presente. 
Por eso debemos ser una Iglesia sensible, 
preparada y lista para servir a nuestra so-
ciedad actual, siendo Activos, Trascenden-
tes y Relevantes.

Que nuestra transición al 2021 y a la 
nueva normalidad pos pandemia, sea en 
unidad, sin perder el rumbo, sin olvidarnos 
dónde estamos, pero sabiendo a dónde 
queremos llegar.

Activos,
Trascendentes
y Relevantes
Transitando al 2021 con un nuevo lema.

Festejando Navidad
con medidas
de seguridad
Cuando no es tan fácil celebrar…

Desafío 2021Cristianos perseguidos

          Luis Fernández  |  Presidente de ABA Jóvenes 

A menudo escuchamos que Navidad es un tiempo para pasar en fa-
milia… pero ¿qué pasa cuando tu familia no quiere estar con 

vos por el simple hecho de ser cristiano? Eso es lo que le sucede a cientos de cristianos de 
trasfondo musulmán.

Una historia que me llamó particularmente la atención fue la de Josefina, una creyente 
palestina de trasfondo musulmán que vive en Israel. Cerca de Belén, donde Jesús nació, los 
conversos del Islam a menudo no tienen lugar para quedarse con sus familias. Luego de que 
su familia descubriese su fe en Jesús, Josefina fue expulsada de su comunidad y obligada a 
buscar una nueva vida en otra parte del país. Ella confiesa: “realmente extraño a mi familia y 
me enfrento a mi soledad”.

El hecho de que familias musulmanas no toleren esta decisión de fe de uno de sus integran-
tes y lo expulsen del núcleo familiar es moneda corriente. Hasta incluso en otros casos intentan 
“corregirlos” encerrándolos, golpeándolos o matándolos. Esto es particularmente difícil en fe-
chas como Navidad, en donde uno busca el calor del hogar.

A pesar de todo, estos hermanos en la fe buscan compartir con otros las Buenas Nuevas, 
el Evangelio, y celebrar la llegada al mundo de nuestro Salvador. Tomando todos los recaudos 
necesarios para no ser descubiertos, muchos se reúnen para compartir una cena juntos.

En el caso de Josefina, al vivir sola en un departamento pudo recibir hermanos en la fe 
para Navidad. Compartieron la tristeza de ser los únicos de su familia que decidieron seguir a 
Jesús, se abrazaron y oraron. Pero también se gozaron en la esperanza que tenemos en Jesús, 
deseando que pronto sus seres queridos se sumen a su festejo.

Respecto a la persecución que puede llegar a sufrir por su fe, ella destaca: “Soy una 
creyente joven, pero he pensado cuidadosamente en los peligros. He leído los testimonios de 
otros cristianos. Y sí, puedo decir de todo corazón que estoy dispuesta a sufrir por Cristo si es 
necesario. El Señor es mi poder”.

Estas fiestas sin duda serán distintas para todos nosotros, el aislamiento preventivo que 
continúa y las medidas de seguridad que debemos tomar seguramente limiten nuestros acos-
tumbrados festejos en familia y en la Iglesia. Sumando a esto el contexto de un año particular-
mente difícil a nivel mundial, en donde la pandemia profundizó las necesidades económicas 
y emocionales de la gente, en donde hay tanto dolor por las pérdidas de seres queridos, vale 
hacernos la siguiente pregunta: ¿cómo se puede celebrar en medio de tanto dolor? Pero 
parece que la verdadera Navidad, hace 2000 años, fue la misma. Cuando Jesús nació, el 
ambiente estaba oscuro y hostil. Había corazones rotos y dolor, desesperanza, esclavitud, 
incluso persecución. Pero aún en medio de todo este contexto, una luz resplandeció: “Conce-
birás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será muy grande y lo llamarán 
Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su antepasado David. Y reinará sobre Israel 
para siempre; ¡Su reino no tendrá fin!” (Lucas 1:31-33). En medio de tanta desolación, ¡una 
luz de esperanza resplandece! Creo que debemos aprovechar estos tiempos para comunicar 
cómo el Mensaje de la Navidad puede ser la respuesta al dolor y a las hostilidades que están 
ocurriendo a nuestro alrededor.

Que en estas fiestas volvamos a la esencia de la celebración de la Navidad, no des-
centralicemos el festejo del 24 de diciembre: que el foco sea Jesús, Su obra redentora y 
la verdadera paz que podemos hallar sólo en Él. Compartamos este Mensaje en medio 
de tanto dolor, que de lo demás se encarga el Señor.

          Estefanía Forte  |  IEB de Villa Domínico 

Navidad sencilla.
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Confraternidad

Seguramente, muchos de nosotros hemos aprendido de memoria 
el texto bíblico que se encuentra en el libro Juan 

3:16: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Es maravilloso saber 
que la iniciativa de acercarse y relacionarse siempre la tuvo Dios: por Su inestimable amor 
hacia nosotros, los seres humanos, Su creación hecha a Su imagen y semejanza, y ante 
nuestra incapacidad de alcanzar la salvación por nuestros propios medios, envió a Su 
Hijo al mundo para que seamos salvos de nuestros pecados por medio de Él y gocemos 
de la comunión con nuestro Padre celestial. ¡Gracias a Dios por tan grande muestra de 
amor!

Y tal amor nos motiva a amarlo a Él, como leemos en el libro de 1° Juan 4:19: 
“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero”. Además, es Su principal man-
damiento, el cual lo encontramos en el libro de Marcos12:30: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas”.

Pero resulta que la cosa no termina ahí… En el versículo siguiente al citado anterior-
mente encontramos Su segundo mandamiento: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
El amor de Dios hacia nosotros no sólo nos motiva a amarle a Él únicamente sino que, 
también, a nuestro prójimo, a todas las personas que nos rodean.

En el libro de Juan 13:34 leemos lo que Jesús dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: 
Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros”. 
Jesús instaura su propio ejemplo de amor, un amor abnegado que renuncia a sus intereses 
propios en favor del prójimo, como leemos en el libro de 1° Juan 3:16: “En esto hemos 
conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner 
nuestras vidas por los hermanos”.

Esta pandemia que estamos atravesando por el virus COVID-19 ha sido una buena 
oportunidad para profundizar nuestro entendimiento y experimentación del amor de Dios 
hacia nosotros, Sus hijos, y también para intensificar nuestro amor hacia Él.

Esta pandemia que estamos atravesando por el virus COVID-19 no sólo ha producido 
sino, también, ha intensificado las necesidades de diversa índole de muchas, muchas 
personas. Lo cual es una gran oportunidad para nosotros para ser un canal por medio 
del cual fluya el amor de Dios hacia los demás y para poder manifestar nuestro amor al 
prójimo de manera práctica. Seguramente, por esta razón, muchas Iglesias locales se han 
movilizado y organizado para servir y atender a aquellos que pasan por diferentes nece-
sidades durante esta cuarentena, principalmente necesidades espirituales y materiales.

Es así, que conocimos acerca del servicio que estaban brindando los hermanos de 
la Iglesia Bautista Nueva Chicago: mediante un comedor atienden y son de testimonio a 
muchas familias del barrio en donde se encuentra ubicada la Iglesia (Mataderos, CABA). 
Desde ABA Jóvenes quisimos colaborar y a partir del mes de junio lanzamos la Campaña 
solidaria: “Denles de comer”. El fin de la misma fue ayudar a ésta congregación en su 
servicio mediante la donación de alimentos y ofrendas de dinero. Llegamos a fin de año y 
con alegría culminamos esta Campaña, en primer lugar dando gracias a nuestro Dios por 
la oportunidad que nos dio de ser partícipes de Su obra en ese sitio, allí en Mataderos, 
y en segundo lugar dándole gracias a todos aquellos que han provisto de los recursos 
necesarios para que esta Campaña pudiera fructificar.

También formaba parte del objetivo de esta Campaña solidaria el estar orando por 
la Iglesia Bautista Nueva Chicago y por la atención que brindan y, aunque la Campaña 
concluya, ¡lo podemos seguir haciendo! Además, podemos extender nuestras oraciones 
e interceder por todas las Iglesias y por todos sus miembros para que el Señor nos enseñe 
la manera en que quiere que le sirvamos a Él y a nuestro prójimo, y le obedezcamos.

¡Que Dios nos bendiga en el ejercicio de amarle a Él y a todas las personas que nos 
rodean!

Campaña solidaria: “Denles de comer” 
“Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aún por el más pequeño,
lo hicieron por mí.” Mateo 25:40

Confraternidad

          Dámaris Licatta  |  Vicepresidente ABA Jóvenes 
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Contratapa

Navidad en tiempos de pandemia
Reflexiones

La fecha cuando como cristianos festejamos el gran amor de Dios para con nosotros.

Recordamos una vez 
más, lo 

que somos por y para Dios, enfocándonos en 
el propósito que Él nos dio para que pisemos 
fuerte y dejemos una huella marcada en nues-
tra generación que sigue necesitando tanto del 
Señor.

1- ¿Quién soy en Dios? Rompiendo con 
la inseguridad y teniendo una clara compre-
sión de mi fe y mi identidad. ¿Qué dice la 
Biblia acerca de esto?

- “Habla, Señor, que tu siervo escu-
cha.” 1° Samuel 3:9-10 NVI

- “Jeremías dijo: ¡Ah, Señor mi Dios! 
¡Soy muy joven, y no sé hablar! No le 
temas a nadie, que yo estoy contigo, 
afirma el Señor.” Jeremías 1:6-8 NVI

2- ¿Procrastinar o no procrastinar? Esa 
es la cuestión para estar activos. ¿Qué dice 
la Biblia acerca de esto?

- “Aprovechando bien el tiempo 
porque los días son malos.” Efesios 5:16 
RVR1960

- “El hombre, como la hierba son 
sus días; que pasó el viento por ella, y 
pereció.” Salmo 103:15-16 RVR1960

3- ¿Trascender (influenciar) para bien o 
para mal? Como quiero ser reconocido donde 
me muevo. ¿Qué dice la Biblia acerca de esto?

- “Que nadie te menosprecie por 
ser joven. Al contrario, que los creyen-
tes vean en ti un ejemplo a seguir en la 
manera de hablar, en la conducta, y en 
amor, fe y pureza. En tanto que llego, 
dedícate a la lectura pública de las Es-
crituras, y a enseñar y animar a los her-

manos. Persevera en todo ello, porque 
así te salvarás a ti mismo y a los que te 
escuchen.” 1° Timoteo 4:11-16 NVI

4- ¿Soy libre de pensar y expresarme 
como quiera? El valor que tiene la palabra 
que digo. ¿Qué dice la Biblia acerca de esto?

- “El perverso provoca contiendas, y 
el chismoso divide a los buenos amigos.” 
Proverbios 16:28 NVI

- “Solo el de conducta intachable, que 
practica la justicia y de corazón dice la 
verdad; que no calumnia con la lengua, 
que no le hace mal a su prójimo ni le 
acarrea desgracias a su vecino.” Salmo 
15:2-3 NVI

5- Más acción y menos palabras. ¿Qué 
dice la Biblia acerca de esto?

- “No amemos de palabra ni de labios 
para afuera, sino con hechos y de ver-
dad.” 1° Juan 3:18 NVI

- “Supongamos que un hermano o 
una hermana no tiene con qué vestirse 
y carece del alimento diario, y uno 
de ustedes le dice: Que le vaya bien; 
abríguese y coma hasta saciarse, pero 
no le da lo necesario para el cuerpo. ¿De 
qué servirá eso?” Santiago 2:15-16 NVI

- “Les rogamos que amonesten a los 
holgazanes, estimulen a los desanima-
dos, ayuden a los débiles y sean pacien-
tes con todos.” 1° Tesalonicenses 5:14 NVI

- “Les ruego que vivan de una mane-
ra digna del llamamiento que han re-
cibido, siempre humildes y amables, 
pacientes, tolerantes unos con otros en 
amor.” Efesios 4:1-2 NVI

Pisando fuerte
Serie de reflexiones

Reflexiones por y para jóvenes.

            Florencia Montañez   |   IEB de Ramos Mejía

En el contexto mundial que nos ata-
ñe, no podemos dejar de pensar 

que esta fecha para todos es especial. Las 
calles se llenan de distintos tipos de ador-
nos y luces con los colores alusivos. Es un 
momento en donde brotan sentimientos de 
amor, esperanza y paz. No podemos dejar 
de pensar en las reuniones familiares y esos 
momentos en donde surgen los regalos por 
doquier. Pero, quizás, este año sea de una 
manera más reducida. Las mesas familiares 
no serán multitudinarias y posiblemente nos 
acompañe nuestro barbijo, algo que se 
volvió esencial a la hora de salir de nuestros 
hogares.

Sin embargo, el verdadero significado 
de la Navidad, lo tenemos a nuestra vista 
si lo queremos reconocer: el regalo más 
grande que pudo haber hecho Dios por la 
humanidad, el nacimiento de Su Hijo. ¡Qué 
amor tan grande por cada uno de nosotros 
el de haberse hecho hombre! Hoy es el mo-
mento en que podemos reencontrarnos con 
Él, tener esa emoción de esperanza. 

En estos momentos en donde los titulares 
mencionan que continuará el aislamiento so-

cial preventivo obligatorio hasta Navidad, 
entre otras situaciones que afectan a nuestro 
país, cabe destacar el siguiente versículo 
que se encuentra en Lucas 2:10-11: “…
pero el ángel les dijo: No tengan miedo. Les 

traigo una buena noticia que los dejará muy 
contentos. ¡Su Salvador acaba de nacer en 
Belén! ¡Es el Mesías, es el Señor!”

Recordar Su nacimiento y a lo que vino 
al mundo, es la esperanza que debemos 
tener. Es la Buena Noticia que los invito a 
que puedan conocer los que aún no cono-

cen. Él es nuestro Salvador y Él siempre será 
la única esperanza que tiene la humanidad.

A pesar de que la sociedad pone foco, 
como se encuentra mencionado en Jeremías 
10:3-5, en obtener el árbol más grande lleno 
de decoración para llenarlo de regalos… Dar 
a conocerlo y poder formar parte de Su Reino 
será nuestra mayor victoria.

No existe pandemia que nos impida 
reconocerlo, Él tiene el control de todo y 
nada de lo que nos suceda es ajeno a Él. 
El mundo se encuentra detenido luchando 
contra un virus desconocido que nos asola, 
nosotros como cristianos contamos con esa 
paz y salvación, que solo Sus hijos podemos 
tener.

Por lo que concluyo que la Navidad no 
es un feriado más. Sino que es la celebración 
del momento donde la eternidad tocó la his-
toria para hacerse carne por amor a cada 
uno de nosotros.

Para muchos será diferente esta Navi-
dad. Pero seamos conductores de esa paz 
que nos brinda el Señor llevando las Buenas 
Noticias a todo nuestro alrededor. Que esta 
Navidad la podamos pasar tomados de Su 
mano.

¡Feliz Navidad!Lleva el mejor regalo: las Buenas Noticias.


